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S a b e r  lo  q u e  es la  L a s  v isit a s
ENFERMEDAD DEL PAPA

P ara  comprender la enfermedad hay que vi­
virla en tus seres queridos y en ti misma. Pero 
también digo que te acerca mucho a Dios y te 
hace tener una Fe muy grande porque es tu única 
ayuda.

Yo tenía tanta confianza en su ayuda que mu­
chas veces cogía el Nuevo Testamento y me ponía 
a leer, me hacía recuperar fuerzas pues me encon­
traba hundida en la desesperación. Gracias a sus 
palabras conseguí salir adelante de tan grave si­
tuación.

Estaba el Corazón de Jesús, la Madrecita Ma­
ravillosa y las oraciones de todos los que nos 
conocían. Yo cerraba los ojos y lo veía curado... 
luego despertaba y seguía el sufrimiento. No 
tengo palabras para expresar lo que pasamos.

Prometí a Jesús y a la Madrecita seguir pidién­
doselo, y aunque han pasado muchos años yo 
todos los días le sigo rezando, aunque no tengo 
boca para rezar lo suficiente dándoles las gracias 
por teñera  mi mando a mi lado.

Doy gracias también a tantas oraciones de tan 
buenas personas que en compañía de familia y 
amigos tanto nos han ayudado en los momentos 
difíciles.

Ahora que miro atrás doy gracias, aunque no 
las suficientes, pero es que Dios es inmenso y nos 
da mucho como Padre que es. Yo aveces miro al 
cielo y me parece que lo veo entre las estrellas y 
digo: “Que maravilla tan grande que tiene que 
haber en el cielo”, pero eí camino para llegar a 
ese cielo tan maravilloso lo tenemos que andar 
paso a paso y con mucho sacrificio, pero merece 
la pena pues nos estamos ganando nuestra propia 
eternidad y gozo porque aquí damos solo un 
pequeño paso, como un granito de arena, para 
llegar a gozar de Dios que es la eternidad y el 
gozo definitivo y grandioso.

Y o  pienso que las visitas que hace el Papa 
con sus muchos años es porque es un Santo y 
quiere damos ejemplo para que veamos que da.r 
todo cuanto podamos para seguir los pasos de 
Jesús. El nos dijo, mirar y seguidme, no miremos 
atrás, no dudemos , porque si tenemos Fe no 
dudaremos, como hace el Papa, que se da al más 
pequeño y al más grande, va a lugares fáciles y 
difíciles... pero él a pesar de sus años no tiene 
miendo, porque tiene a Fe, que es tan grande, 
que le mantiene en pie para seguir predicando la 
Palabra de Dios.
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D e c á l o g o  d e  l a

FELICIDAD DEL 
MATRIMONIO

1. La primacía de tus atenciones deben ser 
para tu consorte; no te entregues al trabajo y 
olvides a tu mujer, ni te entregues a los hijos y 
olvides al marido.

2. Buscad eí dinero que necesitéis para 
mantener dignamente el hogar, pero no amonto­
néis ni sirváis al dinero: servicios del dinero.

3. Tened en cuenta que sois iguales, en 
vuestra dignidad humana y cristiana, pero no 
olvidéis que funcionáis de diferente manera en 
vuestra mente y en vuestro corazón.

4. No olvidéis que con la boda os nace una 
nueva familia a cada uno; cumplid con ella 
como con la vuestra.

5. Tened presente que, si al casaros, os 
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Página 12

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Parroquia en marcha. #103, 1/2/1998.


